
TRABAJADORES MIGRANTES: 

PROTEGER  A  LOS  MÁS  VULNERABLES  ES

PROTEGER A TODOS.

Hoy el mundo sufre una pandemia denominada COVID-

19, la cual provocó la toma de medidas de todo tipo por

parte de los gobiernos en búsqueda de proteger a las

personas y evitar que colapsen los sistemas de salud,

algunas  de  estas  medidas  de  carácter  económico

generan serias dificultades a las sociedades impactando

de forma directa en las fuentes de trabajo y sobre todo

en los trabajadores más vulnerables. 

Frente a esta situación se generan varios interrogantes:

¿qué pasa con los trabajadores no registrados, y sobre

todo  qué sucede con los trabajadores no registrados y

migrantes?, ¿Qué sucede en este contexto de pandemia

con  las  migrantes  mujeres  y  niños?  ¿Qué  políticas

sociales  y  económicas  se  implementan  para  los

migrantes?,  Y  ¿en  qué  pueden  contribuir  las

organizaciones sindicales en esta situación?.

Algunos  gobiernos  se  esfuerzan  por  preservar  las

fuentes de empleo con distintas políticas de contención

y asistencia, pero, ¿qué sucede con los migrantes que no

tienen un trabajo registrado?; sabiendo que en América

Latina el promedia del trabajo no registrado es más del

50%,  dejando  fuera  de  cualquier  planificación  de

política de asistencia exitosa a millones de personas en

medio de una pandemia global.

El Director de la Organización Internacional del Trabajo

(OIT), Guy Ryder, ha pedido una respuesta inmediata a

la pandemia, centrada en las personas y basada en la

solidaridad internacional. Por su lado El papa Francisco

propuso un salario universal para los trabajadores más

humildes y sin derechos, los vendedores ambulantes, los

recicladores, los feriantes, los pequeños agricultores, los

constructores,  los  que  realizan  distintas  tareas  de

cuidado, y que no tienen un salario estable para resistir

este momento.

Mientras que estas semanas se han visto a lo largo del

continente  las  angustiantes  situaciones  que  viven  los

migrantes en la frontera mexicana expulsados por EEUU,

hacinados en lugares sin nada de condiciones, también

en el éxodo de venezolanos que intentan regresar a su

país frente a la desprotección del gobierno colombiano. 



El  discurso  estigmatizador  y  xenófobo  del  presidente

chileno, Sebastian Piñera para con los migrantes, hasta

llegar  a  la  peligrosísima  actitud  negacionista  de  Jair

Bolsonaro  que  le  está  costando  cientos  de  muertos

todos los días a Brasil. Y así podríamos ir enumerando

distintas y numerosas situaciones extremas que sufren

los migrantes en cada uno de los países de la región.

Desde la CTA de los trabajadores y numerosas  centrales

de  trabajadores  de  todas  las  Américas,  que  venimos

realizando trabajos con organizaciones de migrantes y

reclamando desde hace años por los derechos de todos

los  trabajadores  migrantes,  vemos  con  suma

preocupación  el  contexto  actual,  trabajamos  con

distintas actores y acciones para que las asistencias del

Estado  y  organizaciones  sociales  puedan  llegar  a  los

más vulnerables frente a esta pandemia. 

La  situación  de  migrantes,  de  los  trabajadores

informales de la economía es muy similar  en toda la

región,  sufren  un  agravamiento  pronunciado  por  la

cuarentena obligatoria, que representa un cese en sus

actividades laborales, muchos de ellos dependen de sus

ingresos  diarios, fruto  de  la  venta  en  las  calles  o  la

jornada trabajada para poder comer.

EN EL EXTREMO DE LAS ORILLAS.

Es en este contexto que toma más visibilidad que en las

orillas de las sociedades, existen orillas más extremas,

mucho  más  vulnerables  que  los  vulnerables,  Los

trabajadores  migrantes  irregulares,  aquellos  que  en

tiempos  “Normales”,  sufren  explotación  laboral,

racismo, xenofobia, violencia de géneros y persecuciones

policiales. Hoy cientos de miles sufren de un abandono

casi total.

Sabemos  que  las  consecuencias  económicas  del

coronavirus  llegaron  para  complicar  aún  más  el

escenario ya existente, estimaciones previas de muchos

organismos y países ya indicaban economías con una

fuerte  contracción  económica  y  un  incremento  de  la

pobreza.  Agravándose  frente  a  este  contexto  de

pandemia y contracción inesperada de las economías.

Muchos  economistas  anuncian  que  esta  crisis  va  a

ampliar mucho más la brecha entre los que más tienen y

lo  que  menos  tienen, como  todas  las  crisis;  esta  no

afectara a todos por igual. Muchos de los migrantes se

están llevando la peor parte, son cientos de miles  de

personas que están aisladas en lugares donde no tienen

familias y que el Estado no llega con asistencia.

Los trabajadores migrantes rara vez se ven benefician en

la igualdad de trato en el empleo y, a menudo, deben

luchar por acceder a los derechos sociales más básicos.

Los trabajadores migrantes se emplean principalmente

en empleos informales, poco calificados y precarios en

áreas  como  la  agricultura,  la  construcción,  venta

ambulante  y  el  trabajo  doméstico.  Y  a  menudo  son

víctimas  de  muchas  formas  de  discriminación  y

violencia. 



Ya algunos gobiernos de la región (y  por fuera de la

región  también)  han  vuelto  a  estigmatizar  a  los

migrantes como los responsables de introducir el virus

de  la  pandemia  en  sus  países.  Es  en  este  contexto

totalmente  adverso,  que  los  migrantes  están  más

expuestos a los daños inmediatos y a largo plazo de la

pandemia  COVID-19,  generando  así  una  bomba  de

tiempo humana.

Este contexto (sin precedentes) ha reforzado la situación

de inseguridad económica de los  migrantes, exclusión

social y fragilidad psicológica que ya vivían a diario. De

hecho,  la  cuarentena  obligatoria  representa  un  cese

total en las actividades laborales. Esa situación nos lleva

a reflexionar sobre el racismo estructural e institucional

que viven todos los migrantes a diario, lo cual sumado a

la  invisibilización  de  los  grupos  étnicos  deriva

ineluctablemente en una estigmatización constante.

Para  las  organizaciones  sindicales  los  trabajadores

migrantes son una causa de todos los trabajadores.

 A  la  falta  de  oportunidades  para  los  migrantes,  la

violencia policial  es moneda corriente para quienes se

dedican  a  las  ventas  callejeras. Incansablemente  las

organizaciones  sindicales  hemos  denunciado  violencia

física desde la institución de gobierno así los migrantes,

que en casos han terminado con muertes de migrantes. 

Las  organizaciones  sindicales  que  tomamos  a  los

trabajadores  migrantes  como una causa  de  todos  los

trabajadores,  vemos  con  suma  preocupación  el

abandono  institucional  de  una  población  de

compañeros  y  compañeras  trabajadoras  migrantes  en

las orillas de las sociedades, y que en muchos casos las

políticas  públicas  no  les  llegan  y  sobre  todo en  este

contexto  de  aislamiento  los  problemas  existentes  se

acrecientan aún más.

Es  por  ello  que  creemos  que  resulta  sumamente

importante garantizar los derechos de los más débiles,

asegurar el acceso a la salud, a la seguridad social, a la

estabilidad en el empleo y la vivienda, esto debe ser eje

de una sociedad solidaria en tiempos de crisis.

En la idea de buscar soluciones que realmente lleguen a

toda  la  población,  es  que  nos  encontramos  con

ejemplos de países que realmente han sabido dar un

paso  hacia  adelante  en  cuestiones  de  derechos  y

asistencia  migratoria. Así  es  el  caso  del  gobierno  de

Portugal, que decidió la regularización exprés de todos

los inmigrantes que tenían pendiente la autorización de

residencia  para  acceder  a  beneficios  y  medidas

adoptadas para hacer frente a la pandemia. 

Muchas  organizaciones  sindicales  lo  están  pidiendo

alrededor del  mundo y  este  es un buen ejemplo que

podrían  seguir  muchos  países  de  las  Américas.  La

regularización  migratoria,  el  acceso  a  derechos,  así

como  la  universalidad  de  programas  de  protección

social para personas en situación de vulnerabilidad, son

esenciales  para  lograr  el  impacto  que  deben  tener,

incluso para prevenir y mitigar el impacto del virus.

En  tanto  que  a  mediano  plazo  deben  evaluarse  y

revertirse  factores  estructurales  o  permanentes  de

desprotección  a  poblaciones  migrantes  junto  con  las

políticas que promuevan visiones xenófobas y racistas.



Hoy, organizaciones como OIM, OIT y OMS tienen en sus

portales muchas informaciones y guías de prácticas que

buscan estos pisos básicos de derechos para alcanzar a

los más vulnerables. 

Pero debemos comprender que no existe la más mínima

chance de poder llevar adelante ninguna exitosa política

pública, programa o proyecto sin la verdadera voluntad

política  del  dialogo  social  sincero,  y  en  el  cual  las

organizaciones sindicales tenemos un rol clave. 

Desde  las  organizaciones  sindicales  seguiremos

insistiendo  en  la  promoción  de  la  justicia  social,  la

búsqueda  de  la  equidad  entre  los  diferentes  grupos

incluyendo a los migrantes, procurando en lo inmediato

que todos y todas las migrantes, sin importar su estatus

en el  país, tengan garantizada la  asistencia médica  y

social  para enfrentar  esta pandemia, pero sobre todo

como un ser humano portador de derechos y garantías. 

  Rodrigo Borrás. 
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